	ENERO
	CON DON BOSCO PARA SIEMPRE

	Esta semana                 
	Como San Francisco de Sales: amor y amabilidad conquistan el corazón


	
	Experiencia
	Detalles

	Lunes 

NO CON GOLPES 
	Anoche tuve un sueño. Me pareció estar junto a la casa, en un "" paraje bastante espacioso, donde había reunida una muchedumbre de chiquillos en pleno juego. Unos reían, otros jugaban, muchos blasfemaban. Al oír las blasfemias, me metí en medio de ellos, para hacerles callar a puñetazos e insultos. En aquel momento apareció un Hombre muy respetable, noble- mente vestido. Su rostro era tan luminoso que no se podía fijar en él la mirada. Me llamó por mi nombre y me dijo: -No con golpes, sino con la mansedumbre y la caridad deberás ganarte a estos tus amigos. Ponte, pues, ahora mismo a enseñarles la fealdad del pecado y la hermosura de la virtud. Aturdido y espantado, dije que yo era un pobre muchacho e ignorante. En aquel momento, los muchachos cesaron en sus riñas y blasfemias y rodearon al que hablaba. Sin saber casi lo que me decía, añadí: -¿Quién sois Vos para mandarme estos imposibles? -Precisamente porque esto te parece imposible, debes convertirlo en posible con la obediencia y la adquisición de la ciencia. -¿Cómo podré adquirir la ciencia? -Yo te daré la Maestra, bajo cuya disciplina podrás llegar a ser sabio. -Pero ¡quién sois Vos! -Yo soy el Hijo de Aquélla, a quien tu madre te acostumbró a saludar tres veces al día. Mi nombre pregúntaselo a mi Madre. En aquel momento vi, junto a El, una Señora de aspecto majestuoso, vestida con un manto que resplandecía como el sol. Viéndome cada vez más desconcertado, me indicó que me acercase a Ella, y tom¡1ndome bondadosamente de la mano: -jMira! -me dijo. Al mirar, me di cuenta de que aquellos muchachos habían escapado, y vi en su lugar una multitud de cabritos, perros, gatos, osos y varios otros animales. -He aquí tu campo, he aquí en donde debes trabajar. Hazte humilde, fuerte y robusto, y lo que veas que ocurre en estos momentos con estos animales, lo deberás tú hacer con mis hijos. Volví entonces la mirada, y, en vez de los animales feroces, aparecieron otros tantos mansos corderillos que, haciendo fiestas al Hombre ya la Señora, seguían saltando y bailando a su alrededor. En aquel momento, siempre en sueños, me eché a llorar. Pedí a la Señora que me hablase de modo que pudiera romprender, pues no alcanzaba a entender qué quería representar todo aquello. Entonces Ella me puso la mano sobre la cabeza y me dijo: -A su debido tiempo lo comprenderás todo. Dicho esto, un ruido me despertó y desapareció la visión. Quedé muy aturdido. Me parecía que tenía deshechas las manos por los puñetazos que había dado, y me dolía la cara por las bofetadas. Todos se echaron a reír. Cada cual quiso interpretar el sueño a su manera. Decía José: "Tú serás pastor". Antonio aseguraba ron dureza: "Capitán de bandoleros", y la madre: "¡Quién sabe si un día serás sacerdote!" Pero la abuela dio la sentencia definitiva: "No hay : que hacer caso de los sueños". Juanito era de la opinión de la abuela "pero nunca pudo echar en olvido aquel sueño". Los años siguientes quedaron profundamente marcados por él. Margarita, su madre, había entendido (y también lo entendió pronto Juan) que el sueño señalaba un camino.
	También el carácter es educable.

Don Bosco, a pesar de su fuerza y temperamento, supo ganarse a base de afecto a toda la gente con la que entró en contacto... especialmente a los chavales más difíciles!!!


	Martes 

TODOS SE SENTÍAN AMADOS
	Lo que verdaderamente ata los muchachos a don Bosco es su bondad cordial y profunda. Los muchachos "sienten" ésta su bondad, y la ven en hechos concretos, en gestos conmovedores. Cada uno de los minutos de la jornada de don Bosco está a su disposición. Si tienen que aprender a leer o las cuatro cuentas, don Bosco halla el tiempo o la persona para enseñarles. Si tienen un amo malo o están sin colocación, se espabila y pone en movimiento a sus amigos para hallar un puesto, un amo honesto y cristiano. Si necesitan urgentemente dinero, saben que don Bosco está presto para vaciar el portamonedas en sus manos. Frente aun día gris, duro, le dicen: "Venga a verme" y él va. Entra en la obra, en el taller. Verle, hablarle, es un momento de consuelo. Una de las frases que muchos se oyen decir (y la guardarán en la memoria como un tesoro) es: "Tanto te quiero que, si un día no tuviera más que un cacho de pan, lo partiría a medias contigo". Cuando tiene que reñir a alguno, lo hace; pero no delante de los demás, para no mortificarle. Si promete algo, es capaz de echarse al fuego para cumplirlo y los muchachos le quieren, se le entregan totalmente. Cuando se encuentran con él es una fiesta. Por la calle Milán, junto al Ayuntamiento, se encuentra con un muchacho que vuelve a casa con la compra hecha. Lleva en las manos una botella de aceite y un vaso de vinagre, pero apenas ve a don Bosco corre a su encuentro gritando: "¡Buenos días, don Bosco!". El aceite y el vinagre van escurriendo de los recipientes, peligrosamente inclinados con la carrera. Don Bosco ríe viéndole feliz, y bromea con él: " Apuesto lo que quieras a que no eres capaz de hacer lo que hago yo". y se pone a palmotear. El chiquillo, con la alegría del encuentro, no cae en la cuenta de la broma. Se pone la botella escurridiza bajo el brazo y aplaude como puede gritando: "¡Viva don Bosco!". Vaso y botella ruedan por tierra hechos añicos. Se queda apenado: -¡Ay de mí! mi madre me va a pegar... -Tranquilo, tranquilo. & una desgracia que vamos a remediar enseguida, -le dice don Bosco -.Entran en una tienda y don Bosco compra aceite y vinagre.
	Lo bueno de Don Bosco es que sabía ofrecer a todos y cada uno su parte de afecto y amabilidad. Sabía conquistar todos los corazones por el ambiente pero también cada uno en particular por su cercanía...


	Miércoles 

MARÍA AUXILIADORA OS COGE DE LA MANO
	Por último, pregunté a aquel amigo: -¿Tienes algo más que decirme?

-Predica a todos, mayores y pequeños que recuerden siempre que son hijos de María Santísima Auxiliadora. Que ella los ha reunido aquí para librarlos de 1os peligros del mundo, para que se amen como hermanos y para que den gloria a Dios y a ella con su buena conducta; que es la Virgen quien les provee de pan y de cuanto necesitan para estudiar, obrando infinitos portentos y concediendo innumerables gracias. Que recuerden que están en vísperas de la fiesta de su Santísima Madre y que, con su auxilio, debe caer la barrera de la desconfianza que el demonio ha sabido levantar entre los jóvenes y los superiores, y de la cual sabe servirse para ruina de las almas. (Don Bosco, Carta desde Roma)
	El secreto de Don Bosco, la Auxiliadora. Ella lo ha hecho todo... y bien cierto que es...


	Viernes  

RAZON, RELIGION Y AMOR
	Dos son los sistemas -escribe más tarde Don Bosco- en un tratadito sobre el Sistema preventivo- que se han empleado en todo tiempo para educar a la juventud: el preventivo y el represivo. El sistema represivo consiste en dar a conocer la ley a los súbditos, vigilar luego para conocer a los transgresores e infligir, si es necesario, el merecido castigo. En este sistema, las palabras y el aspecto del superior deben ser siempre severos y, mejor aún, amenazadores; él mismo debe evitar toda familiaridad con los subordinados. El director, para aumentar su autoridad, deberá hallarse rara vez entre sus súbditos ya lo sumo solamente cuando hay que castigar o amenazar. Este sistema es fácil, menos cansado y sirve especialmente para el ejército y generalmente para personas adultas y juiciosas, que deben estar en condiciones de saber y recordar por sí mismos lo que está de acuerdo con las leyes y demás prescripciones. Distinto, casi opuesto, es el sistema preventivo. Consiste en dar a conocer las prescripciones y reglamentos de una institución y vigilar después de manera que los alumnos tengan siempre sobre sí la mirada paternal del director, o de los subalternos que, como padres amorosos hablen y sirvan de guía en todo, aconsejen y corrijan amorosamente; esto es, pongan a los alumnos en la imposibilidad moral de faltar. Este sistema se apoya totalmente en la razón, la religión y el amor; por esto excluye todo castigo violento y procura alejar aun los más ligeros. Este sistema parece preferible".
	Es el Sistema Preventivo, mucho más que un método o forma. Es un estilo de vida para todos nosotros también. Don Bosco nos lo enseña...


